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Por otra parte se encuentran otro tipo de procesiones más populares: las que se organizan en 
parroquias y conventos y las que surgen casi espontáneamente, frutos de un clima de exaltación 
religiosa. Este último caso es el de las procesiones que nos ha dejado relatadas Juan Serrano de 
Vargas. Estas últimas solían dirigirse a los hospitales para llevar a los enfermos las imágenes 
consideradas milagrosas a fin de que se beneficiaran de sus acciones taumatúrgicas. Es el caso 
de dos procesiones con una imagen de San Francisco de Paula de propiedad particular a los dos 
hospitales partiendo desde los Mártires, o la de la Virgen de la Salud, llevada desde su capilla de 
calle Granada hasta el hospital de San Félixs4. Por lo general, estas procesiones podían salir con 
20 ó 30 personas y regresar con más de 600 fieles y más de 300 cirioss5. 
Entre estas manifestaciones piadosas las que quizás llamen más la atención sean las proce- 
siones de penitencia. Actos plenos de todo el dramatismo y la teatralidad que impregnan a la 
cultura del Barroco, estas manifestaciones pretenderían conmover a la divinidad enojada y 
mostrar el público arrepentimiento y el dolor de haberla ofendido, con la evidencia del dolor 
físico producido por la mortificación. Actos teñidos de una gran violencia generada por el 
miedo que siente la colectividad, integran incluso a los niños que participan en estas procesio- 
nes sufriendo en sus carnes la mortificación cargados hierros o cadenas. Los participantes se 
desnudan de medio cuerpo arriba y se cubren la cabeza y el torso con ceniza. Hay quienes 
cargan cruces y quienes van ceñidos con gruesas sogas. Los gritos y los lamentos que imploran 
misericordia acompañan al cortejo, que va haciendo estaciones en las iglesias o ante las imáge- 
nes de aquellos a los que se tiene por protectores o intercesores especiales. 
Pero, sobre todo, lo más dramático es la presencia de los flagelantes o disciplinantes, que 
van azotándose sus espaldas desnudas. Sobre este último aspecto en concreto un par de testimonios 
nos podrían ilustrar respecto a las escenas de este tipo vividas en 1649 
... las llevaron [a las imágenes de San Francisco de Paula y la Virgen de la Victoria] con 
gran veneración por las calles y llegando al Convento del Señor San Francisco, poniéndose 
en oración la gente, fue tanta la sangre que derramaron disciplinándose, que fue menester 
echar gran cantidad de agua para quitar la sangre de que está llena la iglesia...56 
... De mi S. P. S. Francisco salió una procesión de doce hombres, en hábito de 
Apóstoles, vertiendo arroyos de sangre...57 
Por último, quisiéramos señalar el hecho de la atribución de milagros concretos a algunos de 
los protectores o intercesores en los casos de peste. Por estos milagros, que son rápidamente 
difundidos, se redobla la afluencia a las iglesias o conventos donde se venere dicha imagen, 
multiplicándose en torno a ella las manifestaciones devocionales. En los tres casos que encon- 
tramos en lo que respecta a la peste de 1649, los ya refesidos del Cristo de la Salud y de la 
Virgen de Atocha, y el de San Nicolás de T ~ l e n t i n o ~ ~ ,  el medio para la curación es el aceite de 
la lámpara que alumbra su capilla. 
Estas supuestas inteivenciones sobrenaturales vienen a reafirmar la voluntad de milagro 
generalizada, la necesidad de la intervención divina, aunque sea por medios tan incomprensibles 
como incomprensible es el propio mal que los azota. 
54 Ibídent, p. 8v. 
55 Ibídeni, p. 9v. 
56 DÍAZ DE ESCOVAR, N.: Las Epidemias ..., p. 23. 
57 SERRANO DE VARGAS, J.: op. cit., p. 8v. 
58 HIDALGO BOURMAN, A,: op. cit., pp. 105-106. 
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Estudiar la problemática de la pobreza, la asistencia y los intentos de reforma que sufre en 
España a lo largo del XVID a la luz de la documentación oficial (fundamentalmente leyes y 
estatutos de instituciones caritativas) y de las obras señeras en la materia puede resultar enga- 
ñoso. Obtenemos una información necesaria, indispensable, pero insuficiente: el discurso oficial, 
(Anzano, Jovellanos, Ward, Cabamis, Campomanes, Sempere y Guarinos, Murcia, Arsiquibar, 
los miembros de las Sociedades Económicas...)'. 
A nuestro juicio, es preciso descender a casos concretos para comprobar la validez de 
nuestros presupuestos, los límites de la acción ilustrada, las resistencias de las fuerzas tradi- 
cionales ... De esta manera, entendemos que ganamos capacidad para adentramos en el debate 
que sobre la asistencia y la caridad se plantea en esta época. 
Es lo que hemos pretendido con el presente trabajo, escogiendo como centro de nuestra 
investigación la ciudad de Murcia: una mediana población, de economía básicamente agrícola, 
alejada de la Corte, y sin demasiada presencia de elementos ilustrados (al menos, sin personajes 
muy destacados). Nos hemos basado en la actuación del corregidor D. Vicente Cano Altares de 
Almazán, quien con sus opiniones (expresadas por escrito y en sus iniciativas de reorganización 
1 Cf. SOUBEYROUX, J.: «El discurso de la Ilustración sobre la pobreza. Análisis de una formación discursiva» 
Nireva revista de Filología Iiispánica, XXXIII. 1984, 1, pp. 115-132. CARASA, P.: «Cambios en la tipología del 
pauperismo en la Crisis del Antiguo Régimen» IH~'estigacioties Iiistóricas, 7, 1987, pp. 131-151. La bibliografía acerca 
del discurso oficial de la pobreza y del recopdcimiento oficial de la misma (pobres de solemnidad, vergonzantes, etc ...) 
es ingente, por lo que remitimos a estos dos artículos, que vienen a representar un sumario utilísimo, así como a las 
notas bibliográficas que en ellos aparece. 
del sistema asistencial del municipio murciano) pone de relieve el enfrentamiento entre dos 
menthidades asistenciales poco reconciliables: tradición (municipio y población) y reforma (el 
Corregidor Cano). 
LA ERWCTURA AABUTEIU"IAL DEL MUNlCIPBO WFIURaIANO 
A fines del dieciocho, la ciudad de Murcia cuenta con un sistema asistencial apoyado 
claramente en dos pilares destacados: el Hospital de San Juan de Dios, y Ia Real Casa de 
Misericordia. En un segundo plano se encuentran el hospital de San Antón, centro sanitario 
especializado en la atención a enfermedades cutáneas; y un grupo de pequeñas instituciones de 
carácter asilar: la Casa de Recogidas, el Hospital del Pilar, y el hospital de Sacerdotes pobres. 
Aparte, los centros benéfico-educativos (Colegio de Niños Doctrinos, Colegio de Huérfanos del 
Cardenal Belluga ...), los hospicios de las órdenes religiosas, y la Casa de Expósitos fundada por 
el Cardenal Belluga. Obas posibilidades asistenciales eran las cofradías, las obras pías (gene- 
ralmente canalizadas a través de alguna de las instituciones mencionadas), y la limosna concedida 
por los cabildos del Ayuntamiento y de la Catedral a aquellos necesitados que los solicitaban 
mediante memorial. 
Este conjunto asistencial, levantado a lo largo de toda la Edad Moderna2, llega a finales del 
Antiguo Régimen en un estado de deterioro avanzado: los hospitales del Pilar y de Sacerdotes 
Pobres son prácticamente inoperantes; la Casa de Recogidas acoge a un número de mujeres que 
oscila entre 10-20 reclusas en el período 1770-17993; el hospital de San Antón trata a unos 45 
enfermos al año4; sólo el hospital de San Juan de Dios y la Casa de Misericordia tienen una 
incidencia real en el tratamiento de la pobreza murciana (cf. tablas y gráficos). 
Sin embargo, el sistema falla cuando más se le necesita, contradicción inherente a todo el 
planteamiento caritativo de la sociedad estamental. En efecto, a fines del XVIlI se llega a un 
nuevo período de situaciones malthusianas5. El crecimiento de la población, si bien a partir de 
1750 ha sufiido una ralentización de su ritmo, empieza a comprometer el gran avance de la 
agricultura murciana6. A todo esto se añade una serie de calamidades naturales que contribuirán 
a hacer de los últimos años del XVIII y primeros de XIX un período sumamente difícil. 
2 Creemos útil ofrecer las fechas de fundación de las diversas instituciones: el Hospital de San Juan de Dios se 
edificó en la segunda mitad del XVI, siendo cedido a la orden en 1617; el Hospital del Pilar fue fundado por el 
Corregidor Pueyo en 1683; el de San Antón existía ya a finales del S. XV; el de sacerdotes pobres se fundó en 1701; la 
Casa de recogidas se crea en la segunda mitad del XVII; el colegio de Doctrinos, en 1574, y la Real Casa de 
Misericordia alcanza su establecimiento definitivo en 1752. 
3 Archivo Municipal de Murcia (AMM), libro 239, ciientas de la Casa de Recogidas 
4 Cf. AMM, Actas Capitulares, sesión de 13-5-1785, fol. 105. 
5 Cf. PÉREz PICAZO, M".; LEMEUNIER, G.: El proceso de moderrzización de la región mlirciaria, Murcia, 
1984, especialmente pp. 202 SS., y cuadro en la p. 205. 
6 PÉREz PICAZO, M".; LEMEUNIER, G.: op. cit.; AAVV Historia de la Región milrciana, vol. VII, pp. 20 
SS.; PÉREZ PICAZO, M".; LEMEUNIER, G.: «Notas sobre la evolución de la población murciana a través de los 
censos nacionales* C~~ade inos  de ini~estigación Histórica, 5, 1980, pp. 5-37. 
WAM JUAN DE DIOS 
enfermos 1790-1804 
m ciyilps EXTI miiizweo 
FUENTE: AAR, legs. 12, 23, 26, 27 y 28. 
CASA DE MISERICORDIA 
junio 1798-1803 
FUENTE: AAR, libros de entradas. 
Hombres 5 4 126 122 108 13 33 
Mujeres 38 119 7 5 55 12 33 
Corrección Hombres 9 38 7 14 8 83 
Corrección Mujeres 8 30 18 2 O 9 3 1 
TOTAL. 109 313 222 197 42 180 
I 
FUENTE: Archivo de la Administración Regional, libros de ingresos de la Real Casa de Misericor- 
dia. 
TABLA II 
IN"RE"O EN EN HOSPITAL DE WAM JUAN DE DBOW'1798-18813 
1798 99 1800 01 02 03 
Hombres 552 579 517 814 87% 529 
Mujeres 529 508 197" 534" 758 174" 
Soldados 203 197 142 84 144 17 1 
TOTAL. 1284 1284 856" 1432" 1780 874" 
FUENTE: AAR, San Juan de Dios, Libros de entradas de enfermos. 
= año incompleto. 
D. 1II"ENTE "NO Y " PLANTEAMIENTO A"B"TEM"IAL 
En esta complicada coyuntura, la figura del corregidor Cano destaca como representante de 
las ideas reformistas emanadas desde los círculos de poder7. Y lo dejará notar muy especial- 
mente en materia de asistencia benéfica. 
Conocemos sus posiciones gracias, sobre todo, a dos obras: el Bando de buen gobieixo 
(1794), y el Exhorto político-nzoral que el Coi.regidol- de la n2.n. y m.1. ciudad de Murcia hace 
a su pueblo reconzendándole los establecinzientos de caridad y bzien gobierno (1795). También 
se vislumbra su planteamiento en el empeño puesto en potenciar la Real Casa de Misericordia 
como eje de la asistencia murciana, circunstancia especialmente visible en su afán por promover 
7 D. Vicente Cano Altares de Almazán llega a Murcia (pendiente), finalizando su corregimiento en 1798. Su 
talante reformista ha sido puesto de relieve por FLORES ARROYUELO, Fco.: Sociedad murciana e ihrstracióti, Murcia, 
1977, pp. 47 SS.; y Luis Rubio, quien ha presentado el proceso a que fue sometido por la Inquisición, a resultas de la 
instalación de dos estatuas supuestamente indecentes en un jardín público (esto sólo ya nos proporciona una buena tarjeta 
de presentación de este personaje), cf. «Procesos de la Inquisición en Murcia (I)» Mzcrgetana, LVI, 1979, pp. 23-38. 
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en el Ayuntamiento un debate para incoiporar el Colegio de los Niños de la Doctrina a la Casa 
de Misericordia (1795). 
Empecemos por un breve análisis de sus textos, en los que vamos a apreciar inmediatamente 
que Cano no es un innovador en el teirello de las ideas. Los puntos que defiende son prácticamente 
los mismos que cualquier otro autor de la época, y en ocasiones sus propuestas se reducen a 
tópicos8: 
Condena de la calidad indiscreta: 
«En cuyo supuesto se ve que no solo hay precision de hacer limosna, sino también de 
distribuirla biem9. 
c.. sometiendo de buena voluntad nuestro arbitrio a la conducta del Gobierno, para 
que por medio de las personas publicas de caridad nombradas se logre una discreta y 
precisa distrib~ción»'~. 
«A este modo, si cebais con el mendongo u ochavo a los errantes mendigos, más 
bestias que los paletos, y más puercos que los javalíes ¿cómo quereis ocurran a las 
Juntas de Caridad con el peligro de que le sea examinada su aparente, o voluntaria 
necesidad? jcómo a buscar la Misericordia en un Hospicio, quando la encuentran en 
vosotros acomodada al fomento de su libertinaje y vicios? ¿cómo a buscar primeras 
materias en las Casas de los Diputados si les enseñáis el cómodo oficio de holgar?»". 
Disciiminaciótz pobres verdaderos / pobres fingidos: 
«debe el Gobierno, mediante el examen de los Hospicios señalar al público quienes 
son los verdaderos pobres, y los que entre ellos deban ser preferidos»12. 
Establecimientos de clases pobres: 
Señala cuatro tipos13: 
a) Los impedidos por edad o salud 
b) Los que no quieren trabajar 
c) Los temporales, aquellos que necesitan un tiempo y auxilio para recuperar el trabajo 
(convalecientes, afectados por calamidades ...) 
d) Los niños huérfanos y abandonados 
Impulso a las itzstituciolzes correcciorzales y a la asisterzcia domiciliaria: 
«...mis providencias dadas para el establecimiento de Juntas de Caridad, colección de 
mendigos, Hospitalidad corsectiva de vagamundas y holgazanas, y educación de 
niños huérfanos y abandonados de ambos sexos ... »14. 
8 Un buen resumen de los puntos de la reforma ilustrada de la caridad, en CARASA, P.: Crisis del Atiliguo Réginzen 
y accióri social etz Castilla, Madrid, 1988, p. 121. 
9 CANO, V.: E,~liol-lo moral ..., op. cit., en el texto, Muicia, 1795, p. 19. 
10 Ibíd., Ibíd., pp. 79-80. 
11 Ibíd., Ibíd., pp. 87-88. 
12 Ibíd., Ibíd., p. 22. 
13 Ibíd., Ibíd., pp. 30-31. 
14 Ibíd., Ibíd., p. 10. 
Ensalza la labor de la Casa de Misericordia en estos términos: 
«En esta Real Casa Hospicio los vereis vestir con abrigo y limpieza: comer con 
metodo, orden y sazón: dormir con comodidad; y suficientemente: ser asistidos en 
sus enfermedades con cuidado y caridad, terminando su carrera con quantos auxilios 
inspira la humanidad cristiana, sin el peligro de que postren los últimos residuos de 
sus fuerzas en un rincón de un mísero alvergue, o muladar, sobre unos pobres 
andrajos, o baxo una escalera, sin asistencia corporal ni espiritual»'5. 
Recomienda las Juntas de Caridad y los Alcaldes de Barrio para los pobres involuntarios, 
que no pueden recuperar su condición 
«y por la misma causa le siguen en la mendicidad las mujeres, e hijos, lo que es 
motivo de su rela~acion»'~. 
Por oha parte, el Hospicio, además de corregir, acoge y da comida a los transeúntes que 
llegan debidamente provistos de pasaporte, a viudas y doncellas, y a ancianos impedidos: 
«Si en esta no se recibieran a los pobres ancianos habitualmente enfermos, e inaptos 
absolutamente para todo trabajo, ¿dónde encontrarían estos la misericordia con que 
deben ser tratados»17. 
Y como fundamento de todo ello, el argumento religioso, muy utilizado por los ilustrados 
españoles, en favor de una fe y una caridad más verdaderas, alejadas de los recargamientos de 
la piedad barroca: 
«aquella verdadera caridad, no solo cimiento fundamental del Templo vivo de Dios, 
que nos une en religión, mas también base principal de las sagradas leyes que nos 
sostienen en sociedad ... » l a .  
«No creais que solo los poderosos y pudientes son los obligados a hacer caridad: 
todos en general lo estamos, y vuestro Cosregidor mas particularmente». 
Como se puede suponer a la luz de esta sumarísima exposición de las ideas vertidas por 
Cano en su obra escrita, la verdadera incidencia viene por el cauce de la actuación. Y van a ser 
las iniciativas de reforma patrocinadas por el corregidor las que 110s proporcionen un elemento 
de evaluación del potencial reformista de la Murcia del XVIII. 
Para empezar, al corregidor se le debe la apertura en la Casa de Misericordia de dos 
departamentos de Corrección, uno para hombres y otro pasa mujeres. Según la documentación 
conservada, la entrada en funcionamiento de estos departamentos se produjo en el otoño del año 
1798, y en su registro de entradas se observa una actuación directa del  corregido^^^, enviando 
continuamente aquellos sujetos necesitados de corrección, y concediendo la salida a otros. Esta 
15 Ibíd., Ibíd., pp. 38-39. 
16 Ibíd., Ibíd., pp. 50-5 1. 
17 Ibíd., Ibíd., p. 75. 
18 Ibíd., Ibíd., p. 7-8. 
19 AAR. Libros de entradas de hombre y mujeres en ia Casa de Misericordia, en proceso de catalogación. 
iniciativa fue apoyada por la Real Sociedad Económica de Amigos del País de Murcia, la cual 
vio en marzo de 1797 un informe del miembro Juan Lozano sobre un expediente remitido por el 
propio D. Vicente Cano, en el mencionado informe se realiza una apología de la labor del 
corregidor Cano presentándose los departamentos de corrección en estos términos: 
«La multitud (señores) necesita de freno que atormente los ímpetus de la pasión; pero 
vease con puntualidad este freno en la gran Casa de Coi-sección casa unida a la 
Misericordia, y con puesta distinta, quien siendo prision (nada cruel) para las vivezas 
inconsideradas de una joven o anciana, las contiene y amedrenta: Pieza con sus 
oportunas divisiones cozina, tinelo, salas de labor y Directora a la frente. Claustro en 
suma que separado lo vil de lo precioso conserva intacto el honor de tantas doncellas 
irreprensibles y otras juiciosas: Separación en fin que hacen moderadas a las discolas 
y blandas las sacudidas»20. 
Una segunda acción en que se concreta la actividad del corregidor Cano es la fundación de 
las Juntas de Caridad, si bien no parece que tuvieran un papel muy destacado en la sociedad 
murciana. Conocemos únicamente la ayuda prestada a los pobres de las parroquias en el año 
1795, y que aparecieron publicadas en el Correo de Murcia2'. 
Con respecto al hospital, no hay una especial dedicación a esta institución, si bien parece 
que no la desdeñaba tan radicalmente como otros ilustrados del momento, asignándole un papel 
clave en la asistencia sanitaria (recordemos que la mentalidad hospitalaria de la época hace del 
hospital un centro cuyas funciones sobrepasan ampliamente la pura atención médica y sanitaria), 
criticando al comportamiento popular de huida de los hospitales, común en toda la Europa 
moderna. Así, a propósito de la epidemia de tercianas de 1795, publica un bando en el que se 
preocupa de la no asistencia al hospital de los afectados: 
<c... sin que ninguna juiciosa ni casitativa persuasion les pueda combencer a dejarse 
conducir a este Santo Hospital, por la renuencia bulgar e infundada que tienen...»22. 
y encomienda una averiguación a los Alcaldes de Barrio y Juntas. 
Pero el ejemplo más claro del talante reformador de Cano Altares, y de la inercia en la que 
vive la población murciana se presenta en 1795, con motivo del intento de incorporar el Colegio 
de los Niños de la Doctrina de la Casa de Misericordia. Sin duda ninguna, la motivación es 
racionalizar la asistencia institucional en aras de una mayor efectividad, concentración de rentas 
y no duplicar instituciones cuyos fines son tan semejantes. 
El Colegio de Niños de la Doctrinaz3, fundado en 1574, tenía como misión el mantenimiento 
y educación de seis niños huérfanos y pobres de las parroquias de Murcia, y en ocasiones de 
20 Archivo de la Real Sociedad Económica de Amigos del País de Murcia Actas, II,23-3-1797, fol. 95 SS. 
21 Correo Literario de Mzrrcia, 15-12-1795, p. 242. Se presenta un estadillo de las ayudas prestadas por la Junta 
hasta Octubre de 1795, con el siguiente resultado: pobres asistidos, 951, cantidad invertida, 14.803 rs. 13 mrs.; sufragios 
para asistir a Baños y urgencias, 2.034 rs. para 134 personas. 
22 AMM, leg. 410318. 
23 Cf. ESTRADA LORCA, M.: «La primera institución de niños huérfanos en Murcia: el colegio de niños de la 
Doctrina, Siglo XVI» Idealidad, 162, 1971, slp; GARCÍA HOURCADE, J. J. «Un aspecto olvidado de la asistencia 
miirciana: el Colegio de Niños de la Doctrina» Actas Coloqrtio iriteri~acional Cal.los I l l  y sic siglo, Madrid, 1991, vol. 
11, pp. 699-706. 
otros puntos de la región. Ya en 1768 se había intentado unirlo a la Casa de Misericordia, sin 
que la reunión se llevara a efectoz4. 
En 1795, como hemos dicho, renace la cuestión, esta vez impulsada por el corregidor Cano, 
quien pretende de nuevo la incorporación de las rentas de los Doctrinos a la Casa de Misericor- 
dia. A tal fin, encarga a los abogados un dictamen sobre la posibilidad de alterar las disposiciones 
testamentarias del fundador del Colegio, D. Pedro Carrillo, señor de Jabalí Viejo. La opinión de 
los abogados será en esta ocasión favorable a la fusión de ambas instituciones, basándose en que 
cualquier disposición puede ser alterada en función de la necesidad, más aún si se constata que 
en realidad no se está cumpliendo con los mandatos establecidos. Todo el informe es un duro 
alegato contra la labor de los capellanes, mostrando el abandono de los niños, convertidos en 
meros criados del rector, cargo que ha llegado a ser una prebenda muy apetecida por muchos. 
Tras exponer estas ciscunstancias, pasan a describir la situación del Colegio en los términos 
siguientes: 
«el Rector creyendose Dueño de esta fundacion, y sus Rentas ha dispuesto 
despoticamente de la Casa, ocupando con su Persona y Amas la havitación pral.; ha 
alojado en los quartos vajos a unas sobrinas suyas, y ha destinado las Azoteas con 
Granos, y a los Pobres ynfelices Niños ¡Que compasión! los ha colocado ¿en donde? 
solo el imaginarlo causa honor: Estos infelizes havitan solamente un sotano, a la 
parte interior del segundo Patio, dentro del cual se halla el pozo y la Pila; por cuya 
causa es sumamente humedo y la pieza más ruinosa e incomoda de toda la Casa, con 
diferentes abujeros, por donde entra la luz, sus Paredes descarcaradas, y sobre todo lo 
mas distante de la havitación del Capellan, y de todas las demas principales, siendo 
así que por constitucion el Capellan debe dormir inmediato a los Niños. En esta 
hermosa sala tienen las camas, con igual magnificencia. Cinco de ellas se hallan 
colocadas sobre una porcion de madera que custodia halli el Capellan, y la otra en el 
suelo sobre una especie de tasima ¿Es este tratamiento el que quisieron los fundadores? 
Creemos que no, pero si acaso huviese alguno tan feroz, presentarlo ante aquel 
espectaculo, y si no se enternece, borraslo del numero de los Hombres= No causa 
menos sentimiento el ver que no gozan mejor fortuna estas desgraciadas Criaturas en 
la Educación. Para demostrar esta verdad, no es menester recurrir a la Declaración y 
examen del Maestro de Primeras Letras D. Bartolome García Valladolid, por que 
podrá creerse que procedió con emulación del de la casa, basta solo ver lo que este 
ultimo dice. Confiesa el atraso que tienen los Niños, en tales términos que haviendo 
uno de quatro años de asistencia, no save leer, ni aun deletrear ¿y qual es la causa? la 
poca asistencia ¿y por que esta poca asistencia? por que el Capellan no trata de 
cumplir sus obligaciones, sino de hacer que le sirvan los Niños en ir a la Plaza a 
comprar, a la huerta a llevar y traer Ropa; y en las fatigas mugeriles de cerner arina, 
para que sus Amas esten descansadas; que bella ocupacion, y que conforme a las 
miras de los fundadores»25. 
24 AMM, AACC, 10-9-1768. 
25 AMM, AACC, 21-11-1795, fols. 341 SS. 
Frente a esto, la Real Casa de Misericordia: 
«Quien se cerque a examinar el floreciente estado del R1. Hospicio devido en la 
mayor parte a las imponderables fatigas de nro. actual Sr. Corregidor, en que a un 
mismo tiempo ha savido fundar la mejor educación cristiana, para en todas las edades 
en los pobres infelizes desamparados que seguramente no la recivirían, por otro 
medio; el exterminio de la mendicidad y vagancia que tanto corrompe la República, 
el hacerlos utiles a si mismos y a la Patsia, con su propia industria, que fueron los 
objetos, que substancialmente se propusieron aquel zeloso Fundador y sus protectores, 
es preciso que llegue a confesar consultando los sentimientos de humanidad Religion 
y veneficio Patriotico que concurren y han sobrevivido causas graves justas y aun 
necesarias para la agregacion o incorporacion de aquel Colegio y sus Rentas al R1. 
En la misma sesión encontramos la postura adversa a la agregación en la proposición del 
regidor D. Francisco de Borja Medano, el cual rebate punto por punto las acusaciones vertidas 
sobre el Colegio de Doctrinos, contraatacando con una negra visión de la Casa de Misericordia: 
«Si tantas ventajas, si tanta asistencia se logra en la Casa de Misericordia ¿Como es 
que todos huyen de ella? En el Colegio de Niños a la Doctrina intentan incorporarlos 
las Personas homadas a los Patronos para su admision, y reciben contentos todo su 
tiempo. Y en la Casa de Misericordia resisten entrar viejos y jobenes, hombres y 
mugeres, y toda clase de personas: No omiten medios de salir y tanto que hasta por 
ventanas y tejados consta al pueblo y a NSS exponiendo las vidas, que han perdido 
algunos por separarse de esta casa. Los comunes y la Acequia son también testigos 
del odio con que sus yndividuos miran el trato que se les da. Esta es la gran casa con 
que se piensa mejorar el Colegio de Niños honrrados. Aqui se intenta conducir una 
familia llena de candor y sencillez por sus tiernas edades, a la que, aun quando no sea 
mas que el fetor a los malos resabios de que esta inundada la Casa por la condicion 
de sus gentes ha de producir lastimosa compcion contra todas las intenciones del 
Fundador y agregante contra todos los objetos chsistianos y politicos de este esta- 
ble~imiento»~~.  
La misma argumentación aparece en las palabras del rector del Colegio, quien redacta una 
defensa de la institución que dirige: 
«El colegio de la Doctrina es un hospicio de misericordia mas pura, mas sana, de 
mayor opinion y mejor concepto que lo es la Real Casa de Misericordia. De esta, sin 
duda (nadie puede negar) nace (al publico) mucha utilidad y conveniencia, como que 
recoge y abriga en si para su correccion, direccion, ocupacion y aprovechamiento a 
los vagos, mendigos, ociosos, malentretenidos, pobres ancianos y criaturas sin destino 
para indemnizar por este medio a la Republica de los perniciosos daños espirituales y 
temporales que trae consigo la ociosidad y mendiguez, mas nunca podra prescindir 
26 Ibíd. 
27 Ibíd. 
del mal olor que respira la condicion de tales moradores, ni menos dejar de imprimir 
en los animos de las gentes una sombra de compuncion y de vergüenza para mirar 
dicha casa con un cierto reparo y repugnancia... Por el contrario estilo se verifica en 
el Colegio de la Doctrina, en el que se mantienen en el dia seis hijos huerfanos de 
honradas familias a quienes lleva el Rector todos los días en comunidad a la Iglesia 
de su parroquia a que oigan y ayuden las misas y que bien asistidos de comida y 
vestido, e instruidos con perfeccion y solidez en las primeras letras, regularidad de 
costumbres y doctrina cristiana, se proporcionen por este medio utiles artesanos 
como que se cuentan por el libro del colegio de treinta años a esta parte hasta unos 87 
de estos niños, ya ser oficiales, ya de maestros aplicados y honestos menestrales, sin 
otros muchos de ellos eclesiasticos y religiosos, pues como la buena educacion de los 
hijos es el fundamento de la República, siendo este el principal objeto de su ereccion, 
se convence de cuan ventajosa sera a la religion y a la patria dicho Colegio»28. 
En definitiva, se están enfrentando dos conceptos asistenciales diametralmente opuestos. La 
propuesta del Corregidor Cano asume el ideario ilustrado y reformista, planteando una 
racionalización de los recursos, una modernizacion enfocada a la utilidad, el trabajo y la 
corrección. Sin embargo, su postura está oscurecida por los parcos resultados de las instituciones 
sobre las que se apoya, en especial, la Casa de Misericordia. Por contra, los defensores de la 
tradición y de los derechos de patronato del Ayuntamiento mantienen una posición inmovilista, 
anclada en conceptos que hunden sus raíces en la Edad Media, pero que cuentan con un balance 
innegable: los niños de la doctrina acaban por incluirse en el mercado laboralz9. 
A la hora de votar la incorporación de los doctrinos a la Casa de Misericordia, el cabildo 
mostró las posibilidades reales que la reforma ilustrada de la asistencia caritativa tenía en la 
Murcia del setecientos: siete votaron que no se innovara nada, dos se abstuvieron, y no hubo un 
solo voto a favor de la unión de ambas instituciones. 
28 AMM, leg. 1029-1-126. 
29 Cf. García Hourcade, J. J.: art. cit., p. 705; la documentación base en AMM, leg. 1029-1-96, 
